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Un rincón del Prado de Sauce. 
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imposibles; sim quebradas lágrimas 

Y en 1749 comenzó la aventur 
Pasqual Aznar recibió Primer 
Eras vasta heredad, sin muros negros 
boles dormidos. 

Eras tierra de paraíso en la 
zaba una esperanza; eras uma 
delicia de los cantos; eras un rubor 
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callado corazón al borde de las 
certidumbres. Y una “arotes” 
sin despojos, humedecía su dureza 
perfumes del jazmín y de la rosa 
Después... Entre nieblas recatad 
fuiste nardo y magnolia, tallo crecido Para 
el inmenso beso dej destino, carnosa ly 
para el justo sueño inesperado... 
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de una patria nueva se tendía en 

ecos? ¿Qué estrella dormía entre tus ojos, 

cuando el alba desnudaba tus quimeras? 
¿Te amamantaban las nieblas del 


Nacerá después el del nombre 
aque] que rio en la aurora cuando Géminis 
moría... El soñador, el prudente, ej arisco, 
el visionario... Aquel que marcó en la fia 
rra y sembró en surcos de gloria los limit 
del nuevo reino. 

1772. Ocho años tenía y en su frente 
ya sentía el ardor de los luceros. 
¿qué temblor de fresca brisa acariciaba ty 
floresta? ¿qué hacías tú cuando en ly 
tardes el agua se alambicaba en mieles o 
teñía con rojos de infortunio? 


SAUCE (DESDE EL AYER, HACIA El MAÑANA) 


“...NO Cras 
más que un vago existir do hu” 
J. R. JIMENEZ 
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Existias sin los límites del mombre, ca. 
llado para el amor aún no nacido; sosegada 
alegría entre las curvas de las hojas, no tur- 
baban tu imagen la pena común de los 
cansancios mi los distantes ecos de la es- 
quila... 

Apenas si manchaban tus cielos, bandadas 
de nubes y nubes de torcazas. 

Tu primera carne bebía el perfume de 
las hondas libertades; todo era puro y an 


cho; abierto aire derramado en sonrisa; im- 
pulso amanecido para las caricias apenas 
esbozadas. 

Abrevaba el jaguar en las riberas de tus 
aguas, y el corcel desataba las crines en el 
viento. La fiera confundía su imagen con el 
ángel. Todo estaba en diáfanas presencias. 
La muerte no tenía sepultros; no había ce- 
nizas en el fuego. Sólo estabas tú, sin he- 
rrumbre, sin edades, sin sombras de palabras 


¿Bajo qué soles caminabas tus enteros, 
cuando en la carne clamaba la excitación de 
las urgencias? Tus diez asombros nada t4% 
bían de otros reclamos y de otros goces; 
otros cantaban penas o “cielitos”, pero nadá 
sabían de tus lunas blancas. 

1772. Tú, magnolia y nardo, con heridas 
de grillos y silencios, con veintitrés años 
de constancia y camino, con manojos de es 
trellas azules en las sienes, tomaste nuevo 
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suciaca Antonia Parqua (también 

mar o Ammal) te acoge bajo su vo- 

nto a su mirada está tu nombre. 

2 eAempo sin fatiga y sin premurn. 

. “y días placidez de un vuelo de par 

Voces y juegos de José Nicolís, 

4 Fruncisco, de José Gervasio, 

4 aáres niños, mientras Martín Jo- 

y y Francisca Antonia Pusqual 

sirabajo y ocio en la armónica uen- 
“us paisajes. 


9. amto mupiste de la soledad curvada 
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«sgimas de los que se alejan. Es 
| sontrariedad, el sacrificio, la amar- 
¿echarse al camino sin tener rumbo, 
¿y lo lejos sin ver nada, es el tener 
¿inundados de imágenes queridas 
¿quedado a la espalda; es la “re- 
itica y gracha, que más tarde se 
¿¡Exodo” 
ca caravana macilenta y pesarosa va 
somario: Martín José Artigas se lla- 
¿eados por su aflicción y »u pensa- 
¡marchan tres carruajes, dos hijas 
vos sia esclavos... 
* 
¿quedaste solo; lleno de intemperie; 
¡trigo del trabajo humano; huérfano 
los que cortaran la noche endureci- 
WHeteando tu corazón la torva persis- 
e un resplandor de sangre que aún 
sencontrado el rostro en que ama 


sués te pusieron otra fecha: 1836. Un 
sato lo acredita; es el 10 de agosto. 
mte Ponce de León, siendo ahora tu 
scemnaliza tu voluntad de ser multipli- 
alpitación humana, 
do quiso la depurada forma del des- 
uiste raíz de un nuevo acento, voz 
sv ante el milagro de tu flor desnuda. 
a ti quedó la dimensión finita de una 
pájaro y uncla de una agónica alegría; 
srtido océnno de peces subyugados por 
»rosos alientos de tu orilla... 
11851 sufres la primera limitación de 
isdidas; se aplica sobre tu pecho son- 
s un balbuceo de calles por donde acu 
sn la mies de tus rastrojos. 
vo tus ejidos continúan traspasados de 
am, uniendo chopos y surcos entre hu- 
mansos y campos despoblados 
170. La guerra fratricida pone zozobra 
ssaliño en tu infancia traslúcida de he 
la Un fragor de hierros estirados te 
ata la garganta; y salpica lo más hondo 
a entraña, la adulteración de tu pureza 
smcesible con los torpes laberintos del 
do disfrazado de bravura. 
wo a poco va creciendo tu estatura y 
olas de niños y de pájaros entremezclan 
sl finutas y sus nieblas. 
les comarca con serenidad platónica, edi- 
imdo la historia con páginas nostálgicas. 
lero llega 1922. El pueblo artiguista des- 
ie que tiene una meca para su fervor 
ariótico. Y se restaura la “Azotea” y des- 
Aentonces, cada año, hay un nuevo éxodo 
in inversa que es ahora “yictoria” y no 
idota”, porque allí está “ey de la frente 
óna”, “ey de la edad de piedra”, el pru- 
tato, el arisco, el visionario! 
Alí en la casa del Hijo predilecto de In 
latoria; la del Padre de la Patria. Es el 
»mplo Nacional donde está la riíz del lau- 
1 cuya sombra a todos nos protege. 
> 


Ahora, Sauce, que hemos puesto el hom. 
ro junto al de tus hijos, ahora que estamos 
»mbatiendo en tus batallas, con los ángeles 
| amparo de las brumas, atisbando la gracia 
e tus huertos, déjanos decirte estas palabras 
rrancadas a la desvelada estrella de tus al- 


' penares ya no 


dormidos. 
En este junio volcado sobre el campo con 


por debajo de tu cielo arrodillado — hay 
un camino nuevo, un manojo de sueños en 
la tarde malva. 

Un vuelo de palomas en tu soledad adel- 
gasada, nos dice aque estamos en camino, 
con el beso del morral entre los hombros, 
sin la oxidada pesadumbre del cansancio. 
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Intulmos que tienes una cita irrenunciable 
con la historia; y en el sosegado mar de tus 
verduras, en la condensación de tus rique” 
sas vegetales, en los ecos repetidos de tus 
tragues, en la ambarina palidez de tus la 
gares donde juguetea ej alma de Dioniso, 


en la espiritualizada materialidad de tus ce- 
rámicas, reposa tu derecho intransferible de 
transmutar el sudor de la faena en fulgores 
de gozos acrecidos. 

Y nosotros, los que hemos colocado el 
corazón junto a tu mañana, los que desde 
el silencio de tus albas quietas ponemos en 
cada siembra la salud del alma, los que 
— por encima de la duda o la ceguera — 
volcumos el mejor temblor de las invictas 
alas, tenemos certidumbre en la opima Co- 
secha de tus jóvenes liceales que, como el 
huerto de Fray Luis, “ya muestra en espe” 
ranza el fruto cierto”. 

No hipotecamos ilusiones; rendimos tri- 
buto al limpio fuego de afanes no enmohe- 
cidos y sólo te decimos que esperes y Con” 
fos... 

Ahí está tu futuro, en la ordenada arquí- 
tectura de tu espacio fecundo, donde el 


Seg ia caña del Padre de la Patria. - al 


músculo traza el esquema de la frente, don- 
de lo hecho tiene la dirección de los idear 
Por eso, por la confiada liberalidad de tu 
alegría y por la altiva prudencia de quien 
sabe distinguir lo seguro de lo falso, se nos 
antoja ver en el rítmico pulso que te anima 
una unión misteriosa y acordada entre Antí- 
gona y Casandra. 
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Déjanos, también, decirte que algún día, 
cumplido el ritual de las faenas, en otros 
mares la nave llamada circunstancia, aho- 
gadas las palabras que pudimos regalarte 
y no lo hicimos, y veas con qué rigor el 


gestos de cansancio, debes saber que aún 
florecerán diademas en los sueños. 


Entretanto, la rueca de los años gastará 
la sal de los ardores; en otros puertos mu 
tilaremos las sandalias repetidas; quemare- 
mos 1os otoños que se inclinan, para quedar 
junto a los primeros límites, en la aldea en 
cuya lumbre aún duerme el ángel... 


Y en una tarde malva, con fragancias de 
tréboles y de celebraciones, desvanecidas 
las palabras en el rostro de ceniza, cuando 
tierra y cielo no sean más que aire, sin que 
tá lo sepas tomaremos la dirección de tu 
camino; pasaremos entre la vertical altivez 
de tu alameda; resonarán tus ecos en nues 
tra aquietada caracola, y sería Tumoroso 
perfil de espuma en el remansado mar de 

Ramiro W. MATA 


(Especias para EL DIA) 


Washington Irving. 


EN ¿el siglo XIX, literatos nómadas anota” 

ron en sus cuadernos de viaje la impre- 
sión de un mundo que se les ofrecía para 
la andanza, con la novedad de paisajes no 
vistos, con ej sorprendente magnetismo de 
un alma seductora como las sirenas, sobre 
los que incidía — alma y paisaje — el arre- 
batado numen infundido por el Romanticis- 
mo, recayendo por igual sobre el escenario 
y sobre los romeros ávidos de emociones 
estéticas. Así nació un nuevo lenguaje ex- 
presivo, captado sobre la realidad, pero su- 
blimado, jerarquizado en el intento de in- 
terpretar bellamente el universo, y el es- 


una modalidad sentimenta 
iteratura del mundo aún sobreviva sy 
apariencia de pavezas, pero delas. 
el rescoldo inextinguible bajo todo 
“smos” que procuraron desterrarta. 
i Irving, con sus hermanos, el mis 
y dicha actividad le llevó a [y 
laterra, donde permaneció diecisiete añog 
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EL ULTIMO CAUTIVO DE 
LOS MOROS DE LA ALHAMBRA 


tilo se cargó, como una pila eléctrica, con 
el choque sentimental que la subjetivación 
de lo que nos rodea lleva al ánimo predis- 
puesto para la gracia de transmutar, como 
en una alquimia favorable, el hecho y el 
acto, en imagen y en sueño. Así salieron, 


La Torre de las Infantas. 


entre otros, Goethe, Heine, Byron, Próspe- 
ro Mérimée, los Gautier, Pierre Loti, pa- 
ra aprisionar en páginas duraderas, la 
constancia intelectua] de su aventura, nue- 
vos descubridores de un filón estilístico 
subyugante y renovadamente joven, pues 
iban en busca de materia] novelesco para 
enriquecer la experiencia de la indagatoria 
humana. El viaje complementó a la lite- 
ratura, y en el horizonte así ensanchado, se 
i ibi con muevas perspectivas los re- 
lieves espirituales del individuo. 


shington Irving, 

libros que en vida le dieron renombre, po- 
pularidad y fortuna, a aquel que tiene por 
otros, hispanoamericanos: los' “Cuentos de 


las escolleras y de ver la partida de 
los que habría deseado na- 
cabo del mundo”. A los 17 


paña, le adeudan, por igual, ese fervor en- 
tusiasta con que se consagró a tipificar los 
ideales populares americanos y a exaltar el 
embrujo del pasado hispánico. 

En los “Cuentos de la Alhambra”, resuci. 
ta el autor una época extinguida hace varios 
siglos, y aunque el calibrado estilo parece 
haber eliminado deliberadamente las efu 
siones fabulosas, la reminiscencia no es me- 
mos vivaz, ni se incorpora menos en sus ca 
pítulos una procesión de fantasmas colori. 
dos y elocuentes como si los estuviera des- 
cribiendo un espectador contemporáneo. El 
norteamericano esconde, bajo su compostu" 
ra de narrador objetivo, una brasa lírica, un 
surtidor poético como esos que en los jar- 
dines del Generalife derraman musicalmen- 
te la salmodia sin edad de su frescura y su 
gracia alucinada. 

Washington Irving traza con pinceladas 
sobrias, la grandeza del panorama español; 


mente en la entraña de la nuestra. Cuando 
aparecen estos cuentos, en 1832, muchos 
títulos le han dado ya celebridad de uno 


tos “lo histórico y lo poético, tan insepa- 
rablemente entremezclados en los anales de 
romántica ñ ú 
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La Alhambra, desde la Alameda del Dato. 


sa. La evocación de Irving puebla de 
wo las salas desiertas, levanta ecos muf- 
aantes en el Salón de los Embajadores, 
¡voca espectrales huéspedes en el de los 
iesncerrajes, recorre a través de un olvido 
«ular, el palacio suntuoso que empezó 
mamar y concluyó Yucef, medita ante la 
serta clausurada por la que huyó Boabdil, 
y prenda para siempre del edificio de pro- 
¡pia moruna del que tomaron posesión los 
y cristianos reyes Fernando e Isabel, con 
ss misa solemne. Nombres lindos y su- 
stivos de doncellas Árabes - — Loruida. 
adaraja, Zelinda — vagabundean por los 
rdines visitados por la bruja luna espa- 
ola que provoca idilios y serenatas, y aca” 
> la guitarra cuyos rasgueos lejanos nos 
icen de rejas y romances, está hablando 
¡ mismo lenguaje suspirante que encendía 
ubores en las jóvenes con nombres nonoros 
omo el caer del agua en las fuentes de ala 
Irving ha sentido la gravitación del pa 
do en ese ambiente poderoso de vibracio- 
nes invisibles, donde el misterio se abraza 
de cada columnata, entre los ara 08, en 
los decorados de los muros, en los arteso” 
nados milagrosos de los techos. Y cree ver 
a los protagonistas lujosos que habitaron la 
morada vacía; se le aparecen los Abence- 
rrajes asesinados; se alza toda la leyenda 
cruel y magnífica que se hospeda en los 


En este cementerio pequeño, en 
tre árboles, ahora con una capillita y con 
una restauración que le hacía muchísima 
falta, están los huesos que llevaron a aque 
llos hombres cuya carne desgarró la feroz 
carga inmortalizada por Goya 


dencia, al llegar el Dos de Mayo los pocos 
monumentos que perpetúan aquellos hechos 
salvajemente gloriosos, se vivifican los re- 
cuerdos, se ponen en marcha las palabras 
viejas, y se reaviva la Historia. ¿Cómo? 
Ah, esto es lo curioso. Pues hay discursos, 
hay pequeños desfiles, se colocan coronas 
de flores en lugares determinados y los pe- 
riódicos cuentan otra vez, hasta con estarr 
pas, lo que fue la lucha contra los inva- 
sores, la carga de los mamelucos, los fusi- 


salones primorosamente adornados, O sor- 
prende a los Reyes Católicos que trajeron 


día sus encantos; el alabastro, es cierto, 
había perdido su blancor, la taza inferior, 
cubierta de maleza, se ha convertido en ma- 
driguera de lagartos, mas en esta misma 
decadencia hay algo que realza el interés 
Ael paraje, hablándonos, como lo hacía, de 
la mutabilidad, que es el irrevocable fin 
de toda obra humana”. 

Conmovido por la caducidad de los Íaus- 
tos terrenos, Irving ha recogido, como un 
legado, las leyendas adheridas al “palacio 
hechizado”, que hablan de prisioneros, de 
oro enterrado, de espectrales visitantes, de 
ruidos nocturnos y subterráneos, de miedos, 


TODOS LOS AÑOS, DOS 


lamientos de la Moncloa, todo ello, natural- 
mente, con un fondo de Goya y cuanto a 
Gova se refiere más o menos. 

Pero, y aquí está lo que pudiera ser más 
importante: existe en Madrid. cerca de las 
capillitas de San Antonio de la Florida — la 
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La Torre de Comares, 


de todo eso oculto y enigmático cuyo Írico 
embrujo hizo del autor, un perpetuo ena- 
morado de esos lugares fascinames en los 
que el ayer concita un lánguido abandono 
que viste las ruinas de silencio y nostalgias. 
Siguió viaje, el viajero. Pero después de 
leer este libro, se comprende que alguna 


las coronas que fijan exactamente el lugar 
en que cayeron los fusilados; en el muro 
la lápida que lo testimonia ante la poste- 
ridad. Al fondo, la capillita; y debajo de 


musulmanes se adueñaron de un ciudadano 
norteamericano que nació siglos después de 
que el último de ellos dejara de existir 
Porque Washington Irving fue, sin duda, 
el último cautivo de los reyes moros de la 


Alhambra. 
Dora Isella RUSSELL 


(Las ilustraciones para los Cuentos, aquí 
reproducidas, fueron realizadas por el 
pintor inglés John Frederik Lewis, con- 
temporíneo de Irving) 


DE MAYO 


quince minutos escasos. Hay que venir. La 
Historia tiene sus citas inapelables para Jos 
espanoles. 

Carmen CONDE 


Madrid, mayo 1960. 
(Especial para EL DIA) 


Montaña del Principe Pío, un diminuto cr 
menterio, el de las victimas del fus!»- 
miento que pintó Goya 


....-- o 


Provincia deí Sur de Chile, de ensoña- 

dora visión, surcada por caudalosos ríos 
navegables como el Valdivia, Calle-Calle, 
San Pedro, Futa, ej anchísimo Cruces, Río 
Bueno, Angachillz y Tornagaleones, de ri 
beraz casi virgenes, orillados de robies aler- 
ces, cohigies, olivillos y gigantescos hele- 
chos, cuyas hojas llegan a medir más de 


capíar, porque cuanto ze dipz o se fotogra- 
fíe, mo togra transmitir más que una pobre 
idea de ía maravillosa belleza de estos hr 
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arvauzado por el sismo. 


Amerfos, belnesrio martina cercano a Valdivia, 


Lago Calafquen y volcán Villarica. (Valdivia). 


DE LA REGION CHILENA DEVASTADA 


VALDIVIA 


Lagos como el Cafafquen, que en lengua 
13 significa afronas, con la permanente 


Se inicia alfí ta ruta internacional, que 
sigue por el río Enco hasta el lago Pangui- 
pelíi, en cuya mafgen se levanta un rizueño 
pueblo del mismo nombre (que significa 


tierra de pumas) importante por su 
tria maderera, el río Puí ( hilc 


getación, que imprime a sus riberas, 
pecto de selva salvaje. Continúe la 
por el lago Lacar, ya en tierra Argentina, 
hasta San Martín de Jos Andes, desde donde 
8€ aprecia en su grandiosidad imponente el 


Casidlo de Niebía, tevantado en 1676. 


namente nevados: el Villarrica, Quetropillan 
Chostiienco, Mocho y Lanín. 
Cómo mo recordar los seductores balnes- 
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sitios y Moviales Niebla, justo a 2. . 2 
sbocaduca del río Valdivia, con sus ; PE LR ia L 7: 
¿playas de arenas limpias y suaves z. 4 Ant En 
- sen, su interesantes ruinas de un 
os poderosos Tuertes españoles, eri 
Mar. sn defeosa contra piratas y CcoTÑa 
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Ds 0) y venas de hierco y acero. Corral, 
a tea paisajes y cositas blancas, cruel 
1 o rocads com sue barcos y su puerto. 


JN cómo playa pequeña y negrita, Con 

ca Do y 00 parques par e 

o ajagos, que era algo sá como una vi 

Mi seg y paa y e donde sentí un va. 

7  deo de quedarme toda la vida. Amar 
% 0) paisaje claro y dulce, tomó este nom- 


E OS Y AMATEOS, Pero medicinales. 
ps sia do arrastró el maremoto. 
Narra dmo mo evocar las islas de Valdivia, 
Mya citas islas que decoran los ríos y lagos. 
po! d isla Mancera, a dos kilómetros de Co 
.. 2% semencha de intenso verde, en el celeste 
IA ¿e Valdivia; la isla del Rey, oasis para 
po + spárita, graciosamente ceñida por el río 
LS rgagalocnes y un brazo del Valdivia; y 
TN edo la cludnd, unión a ello pos mor 
0% gata puente, la isla Teja, de frondosa ve- 
usicióm, abrazada por los ros Calle Calle 


E y y torneos deportivos, con su ensoúntda 
> suma artificial cubierta de nenúfares de los 


indios colores, es costumbre arrojar ba gestando ya, la tremenda trapedia que cu 
brirín de ruinas y de wuerte, de desolación 


dolor aquella ciudad tan riente y febz, 


, var 

aneda sobre wus hojas, lo que según la 

viiición trae buena suerte y 

Valdivia la capital, crudad fluvial por ex- 

sencia, la ciudad de los ros y de los em 

mi Sresciones, se presenta clara y limpia en 

¡ memoria, hospitalaria y bella, engalo- 

em ¡dia, vestida de fiesta, como la vi en el 

, es de febrero de este año, en la semana como 

Adiviena, en que se conmemora su funda- otra vez pujante 

ta. Se realiman entonces campeonatos de 

de ceden, regatas, carreras, actos artísti 

” y culturales, a los que fuí gentilmente 

rritada por sus asntoridades. entre las ruinas; 

Retretas en su bella plaza de Armas, por tantas veces me deleité contemplando el 

agradaba ambular a la sombra de incesante vaivén de los naves. La plaza se 

e tiloa y avellanos y como fin de fiesta volverá a poblar de niños y de risas, de aves 

a noche veneciana, origina espectáculo que y de trinos, se levantarán de nuevo los edi 

e realizan en el ño "Toman parte todws Jas  ficios y 

wves y botes engalanados con flores y ban- notes, himnos de amor 
leras, con guirnaldas de luces multicolores, ASI SEA. 


, que se reflejan en la serenidad del 10. Mi 
lares de personas asistieron a estas festi- A y texto de 
vidades, donde todo exa color y alegría; Amalia PIREZ de MEDINA ROBAINA 
qué lejos estábamos de pensar que se esta” (Especial para EL DIA) 
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Vista de Valdivia y el río Calle Calle. 
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Escenas de las masacres de Scio. (Detalle). 1824. 


PINTORES UNIVERSALES 


Delacroix. el exaltado romántico 


Éste conjunto de dinámica armonicsa, de 

revolucionario sentido idealista, y de li- 
bre exaltación pictórica, que fue y que es 
Euzenio Delacroix, se traduce a través de 
una obra de gran gravitación en el mundo 
del arte universal. Se reunieron para ello 
virtudes esenciales: una fuerza instintiva 
arrolladora, y un conocimiento técnico con 
afortes personales de extensa escala cro- 


mática. La íntima relación que tenía Dela- 
sroix en la pintura, se apoyaba en la ex- 
periencia de sus secretos, no sólo en el re- 
sultado de oposición y hermandad de la to- 
nalidad, sino de sus descubrimientos, y ae 
la composición de los colores. Cuando yisi- 
tamos su taller en 1949, reliquia destinzda 
a desaparecer en aquel entonces, ubicada en 
la vieja placita de la Avenida Fustemberg, 


si, 14 
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Los revolucionarios de Tánger. 1838. 


Combate de Giaour y de Pacha. 1827. 


un subsuelo, cerrado bajo el estudio, guar- 
daba el recuerdo, según nos dijeron, de sus 
conocida anécdota: teniendo el pintor que 
colocar un color en una zona al lado de 
un plano amarillo no hallaba de su gusto 
cuanto color intentaba. Al tomar un coche 
de punto, revelóse ante él el ansiado com- 
plementario que resolvía sus desvelos. A 
manipulaciones en el manejo del misterio 


x % 


de los colores. Esta ligazón daría al mal 
tro un arma formidable, que concretaha 
medida de intensas observaciones. Está 
través de su obra se observa, no sólo 
preocupación constante en la ciencia del € 
lorido, sino un dinamismo romántico que 
lleva al desborde de la acción, y aj rim 
de líneas curvas, acusadas en sentido 
movimiento y envolvente trabazón exp 


saparece quedar detenido en 

isso Los cielos, el mar, y 

vi somtados en mu fastuosa y 

p sotción, forman un todo den- 
ra sólida y de trazo maes 


+ ¿ simto, primordial virtua, se 
0 Mo y en cada detalle. No 
e m, sino que se verifica en 
e 0d sen las velas de sus balas 
ajo ritmo de las nubes y las 
» + en la actitud de los ani- 
2. A4mantas echadas a vuelo, al 


Y ae ¿0 árabes, o al impulso im- 
2 sabatallos, Fue sin duda De- 
" poeta: un poeta grandilo- 
ber 36 en versos de colores las 

d vob a y pueblos y las Íntimas de 

> ' Porque obsérvese en los 

0 ersomifican cada acción, el 

hi so de la faz, de las manos y 

d E sidos, de las miradas brillan- 
hu el moro guerrero, o de las 
50 ¿apasionadas de sus mujeres 

po 9140 todo gran artista él dio a 

Je Fis | mun de comunión en el 

* ve wi que comprenderá el mundo 

% 1 0 siglos, Porque su arte poses 
ES 2 a que se siente en toda gran 


Pu y compenetra del sentimiento 
12 aptecursos que no sean sencillos 
bi, y pueblos pueden sentir cerca 
Ple mancomunada con ideales de 


Mo BP pyada muchas veces en la Mi- 
eb. smas heroicas, enaltecidas por 
po, ss nerza de su genio. La vida, el 
y la muerte, reflejadas a través 
:5i5 des telas, poseen esa verd:d 
0 a sin quedar detenidas en er 
as, «oórama, sino que abarcan la 
O y 0 la oscuridad de la tragedia. 
só humana lo que cuenta en suf 
vesplaramiento de las pasiones, 
“cia su concepto pictórico. No 
4 de la representación, sino de 
sción creativa del tema, supo- 

¿ ideario plástico 
del color, y sobre todo el ge- 
unr la luz en el vector donae el 
dibir el impacto directo, nos des 
h, finita gama de tonos que rodean 
HA 2. eclosión, que sacudirá la sensi- 
Ub sm subjetiva para hacernos cargo 
io, que aún dándonos escenas ao 
mido objetivo, deja eve rastro in- 
wal re urrimos en el empeño por 
inefable, lo que escapa a nues- 
iHhctil, lo que €s al fin ¡arte! De- 
rapintado las gruesas olas de com- 
“sra, como ha descrito en el toque 
sas gotas de agua en la superficie 
vs como ligeras lágrimas susvendi- 
“ poros dolientes de un desnudo 


Muios de Argel en su habitación. 1834. (Detalle. ) 


M= sao por la arrolladora vorágine del mar, 
tan fuerte en la hercúlen poesía de esa tene- 
brosa profundidad, el pintor ha puesto esas 
lágrimas como rocío tierno y humano, €s- 
capado en suspiro de las arrolladoras cres- 
tas blancas, encaje por el que respira el 
mar, y espuma flotante en la cual chocan los 
cuerpos desfallecidos de los dioses de le- 
yenda, o de las criaturas que son el enble- 
ma del dolor eterno. Delacroix es un en- 
lermo que sacude hi roicamente, románica 
mente su cabeza de león, con la rebe' dia de 
quien cuenta los años a cadena, y sucita 
las amarras del espíritu, las ansias ms lí- 
bres que el viento, y el rugido de su voz, 
ahogada por las manos del mal que a uan 
el nudo que ha de terminar al fin con un 
grito de gloria. Salva lo vulgar, lo teatral: 
no monta un escenario para sus es enas. 
Reúne los elementos ya a sencad nados O 
detenidos, y los amolda a la composici n 
envolvente; los hace participar no como 
fondo, sino como elemento expresivo, que 
ha de jugar un cometido tan importante Co 


mo el más importante personaje. Só'o en 
algunos retratos De-lacroix deja aparecer el 
descanso, la calma; pero retrata a Chopin, 
y se compenetra del espiritu patriota, y 
juega las pincelacas seguras y definidas, el 
nervioso gesto, la íntima Congoja del deste- 
rrado y alucinado polonés. A erandes trazos 
la pintura de Delacroix va delando su 4au- 
reocla de romanticismo exaltado. Las care- 
lleras ondulantes y rebeldes, el furgo inte 
rior brotando de dentro hacia fuera. ¡umi 
nado en los ojos de una rara ejecución ágil 
y transparente Del calvario toma el momen- 
to más trágico. Rodea la acción ae una en 
lazada gesta de actitudes: deja el escíriu 
en el foco de luz que Casi arlasta la cruz, 
y hace temblar los elementos naturales en 
curvaturas de nubes, igual que brazos que 
castigaran. 

Puede que no haya piedad en su obra 
arrolladora: que su ímpetu vaya trabato al 
compás del galope desbocado d+ un corcel 
de crines en bandera, y que su sed se sac'e 
en las aguas de mares turbulentos y pro- 


fundos, y no en la fina lluvia de una fuen- 
te. Sí, hemos hallado un indicio... ha pues- 
to lágrimas de mar sobre un Cuerpo a la 
deriva Rasga la piel del hombre con los 
garras del león, la traspasa con la espada 

y si acaso menos violento, asoma un cráneo 
vacio a la vista de Hamlet, y muestra es 
clavos de dolorosa mirada, o desor' ita 0108 
en la montonera emancipadora. Sus vírge- 
nes son mujeres heroicas que descansan la 
rodilla sobre las ruinas y abren sus bra”os 
interrogando con mirada densa a un espacio 


, q 

las patas violentas de nobles brutos lleva 
dos por la furia libre de la lucha del hom- 
bre, maneja este romántico del real infinito 
¿e imaginación portemtosa, y con una es 
pada estirada como el horizonte como 
la pasión del hombre como la cruel rea- 
lidad de su destino 


Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA.) 
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Valses, canciones lejanas, y “El Aeroplano”, 
“El Caburé”, “La Morocha”. 


+ 
Hay que decir que el primer curso de 
universal que tuvimos, nos lo die- 
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LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


““Piriz Vende” 


COMPRA — VENTA — PERMUTA 
CONSIGNACIONES 
de automóviles, camionetas y camiones, 
Negocios liberales y en el acto. — 
Compramos al contado. Vendemos con 
amplias fecilidades, 
ESTRELLA DEL MORTE 1939/91 
y ARENAL GRANDE 


Teléfono 4 43 35 
Atrás de la Cárcel de Miguelet> 
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ron los cigarrillos “Londres”, con aquellas 
banderitas de seda! Cada cajilla traía la 
sorpresa de una Japón, Egipto lejano y 
misterioso! las sesenta, como su- 


“Pero hube de volves la mirada hacia y 
balcón solitario, que está igual...” 


auto cruza dando su fuerte bocinaro al la 
do mio, todo se desvanece. 
Y observo en la saliva un amargo salir 


11m Entre los recuerdos, está la enunciación 
este hecho, que creemos no tuvo conexión eN 
la realidad. 


tro ovalado, en el que resaltaba una boca 
bien dibujada. 

Sonrió melancóficamente. Luego guardó 
el espejuelo y comenzó a teclear en la má- 


quina, - Por el amplio ven- 
tanaj que daba a la calle, la claridad del sol 
base Í mientras los 


0 + tinarias espuelas de hierro de las llamadas 


IE al”, de la primera mitad del siglo 


L JARA LA ETNOGRAFIA DEL GAUCHO 
"i LAS ESPUELAS Y EL REBENQUE 
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guientes: piernas en ambes Caras, 
anchas y largas hasta la mitad del pie o 
más; tenían en sus extremos un doble ori- 
ficio de forma rectangular (en un todo sí- 
milar al de las espuelas inglesas) que se- 
vía para pasar Un Cuero —aeneralmente 
crudo— que pasando por debajo del talón 
so unía por medio de una presilla sobre el 
empeine del pie. El pihuelo ancho, de »ec- 


dapolvos o con ellos, 
llamado de “rosa”, es decir, sin que los 
radios o púas llegaran hasta el centro 0 
eje; tenía generalmente perforaciones o ca 
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, pasando 
del rodete, se ataba al tobillo. En las de 
plata o de lujo, llevaban con este objeto 
una cadena o malla de dicho metal, con un 


Espuela de hierro infiena de lines del siglo XVI, 
de 11 1/2 pulgadas de largo. (Museo Británico, 
Londres). 


Espuela de bronce inglesa de la 
anterior 


sl pedir albergue en punto donde exa lo- 
ratero, Una vez a las voces de 
1 -Ave María Purísima! Sim pecao 
y después de manea: 


su carácter de 


| 
| 


sus 

bas hemos encontrado de ello en varios ex- 
pedientes y juicios que hemos tenido opor- 
estudiar en los Archivos 


| 


Rebenque. — Si las espuelas en sus pi 


COMET por. 
para terminar con taleros, guachas, látigos 
y lagartos, sus descendientes, parientes O 
simples vaniames. 

Las partes del rebenque son: mango, Cues- 
po o cabo, la azotera o zotera, la argolla y 
la manija. 

Los antiguos tenían el mango más corto 
que la azotera, algo grueso, en los ordina- 
rios aforrado o retobado de cuero crudo, a 


plemente esterillado, y en los de lujo cu- 
bierto por un pasador de metal, largo co- 


de la muñeca, que era como llevaba el 


primera mitad del sifjo XVIL Como la 


tomada de la Encidopedia Espasa. 


— 


LADADOA. Ao 


Templo de las Inscripciones. Palacio de las Leyes, Palenque. Estado de Chiapas, 
México. Como se observa, los trabajos aún no han concluído la parte de restaura 
ción en razón de haberse dedicado los arqueólogos al estudio del interior del templo. 


CAMINO A LA SELVA DE PALEN- 
QUE. — Una de las metrópoli que más 
atención solicita al visitante es Talenque. 
Ubicada en el Estado chiapaneco de Méxi- 
Co, aparece como prólogo al sistema mon- 
tañoso que se extenderá luego a lo largo 
de Centro América y no ha de cesar hasta 
Chile austral. Se llega desde Juego por avión 
— lo que constituye un atractivo fundamen. 
tal — y desde la capital mexicana, por ca- 


PAra rr rre - 


RECUERDE YD 


oo. -.oso 


4 
e 


SES nn on.nenennnn.nn.noo..onoo ..o..o.opo.o 


CLINICA 
DENTAL 
YAGUARON 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 


Yaauarón 1533 
(A mitad de cuadra) 
CASI PAYSANDU 


y¡oocorccocnrnrncnnnoannnnnonraprrrnnonnconnnoronooo..- 


“eres rr rr rr rr rr 


“eos oc. ron rnscnconrnooo.o.ooos 


ear rr rr rr rr AAA AAA PAPI 


-. rrrrrrrrrgrrconncnnnnncncorcooiran| nono... 


rretera, Si se toman los buses que van a 
Veracruz o Córdoba y luego hasta Coatza- 
coalco, desde cuya ciudad se toma la com- 
binación con el ferrocarril que lleva a la 
misma zona de Palenque. A] arribar a esa 
región se puede decir que se está en pleno 
solar maya. Esta ciudad palencana, se pre- 
senta al visitante con una frondosidad muy 
propia de esa región húmeda y exuberante. 
La selva asoma por doquier apenas toma- 
mos el ferrocarril. Los atractivos son múlk 
tiples, por fortuna para un viaje largo, por 
momentos pesado; el ferrocarril, desdicha- 
damente anticuado en sus coches motores, 
trocha angosta, en razón del terreno mon- 
tañoso, más de una vez se detiene en mitad 
del camino por algún desperfecto en Ja má- 
quina o en los vagones. Viajamos en segun- 
da, por cuanto el precio de primera resulta 
complicado, ya que es necesario tomar bo- 
leto con cama para el coche nocturno y esa 
tarea requiere ser experto para reservar con 
tiempo. Para el turista ese aspecto queda 
reservado a las agencias de viaje; para nos- 
otros era una incomodidad muy grande por 
cuanto nos distraía el solo hecho de cons- 
tatar horarios que combinaran con los óm- 
nibus a los cuales hemos hecho referencia; 
por lo tanto el trámite más sencillo era sa- 
car siempre pasaje de segunda, donde viaja 
la mayor parte del pueblo, que se traslada 
de una localidad a otra y cuyo vínculo es 
el ferrocarrij exclusivamente. 


En el diálogo que forzosamente, las horas 
de viaje nos origina, con los pasajeros, nos 
informamos que hasta no hace mucho este 
viaje se efectuaba a través del río Usuma- 
cinta, “mono sagrado”, según la traducción 
maya. Luego en razón de los saltos de di- 
cho río, era menester recurrir al caballo y 
bordeando el río se llegaba a las ruinas. No 
en vano los mayas eligieron esta zona para 
levantar los monumentos, templos y pala- 
cios de Palenque. Rodeados de ríos que los 
comunicaba con las demás ciudades del im- 
perio, con una zona apta para desarrollar la 
agricultura y un alto índice de humedad 


ciones en estuco, principalmente en los tra- 
bajos de relieve, puede decirse a ciencia 
cierta que el ingenio del maya tenía una 
amplitud inconmensurable. 

De la forma cómo el habitante de esta 
región estaba abastecido por la naturaleza, 
puede colegirse el grado esplendoroso que 
alcanzó el arte maya. Según las crónicas, 
esta metrópoli maya fue, durante seis si. 
Cas, fuente de elaboración artística y capital 
del imperio maya. Todos sabemos de las 
múltiples actividades a que se dedicaba el 
conglomerado de estas comunidades. En la 
parte científica cabe expresar que llegaron 
a efectuar mediciones de astros, elaboraron 


TEMPLOS Y PIRAMIDES DE AMERICA PREHISPAN | 
CAMINO A LA 
Selva de Palenq 


por el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia de México, entidad que dispone 
todo lo necesario para la restauración y con- 
servación de los monumentos, de acuerdo a 
una ley que declara bienes nacionales las 
obras arqueológicas — advertencias que de- 
bimos tener muy en cuenta, pues se refe- 
rían a: 1%) no alejarse de las zonas limi 
tadas, pues es fácil entrar en la selva y per- 
derse irremisiblemente; 2%) no depositar las 
manos en huecos o cornisas de los monu- 
mentos por la presencia de víboras, como 
tampoco y esto es lo que más duele, no 
guardar ningún objeto donde se hallare. A 
todos los que concurren, así sea en tren de 
estudios con los grupos del Instituto, la 
tentación puede más que la reglamentación 
y el rigor de ésta queda subordinada a la 
presencia de aquélla, con todos los poderes 
imaginables. 

templo de las inscripciones o de las 
leyes, debe su nombre a la presencia en su 
interior de tres tableros en los cuales apa- 
recen inscripciones jeroglíficas; pertenece al 
grupo de construcciones entre las que se 
cuentan, el Templo de la Cruz, Templo de 
la Cruz Foliada, el Templo del Sol, el Tem- 
plo dej Conde y finalmente el Bello relieve 
o del León. 

Recorriendo el interior de dicho templo 
y admirando las bellezas y el sentido de 
las más elementales normas de arquitectura 
que poseían los mayas, no podemos menos 
que declarar a esta cultura, dueña de una 
voluntad creadora y entregada pura y ex- 
clusivamente al trabajo científico y artístico. 
Cuando bajamos los peldaños de las esca- 
linatas que nos conducirían a la cámara se- 
pulcral, donde el arareóloeo Alberto Ruz, 
a 24 metros debajo del templo, realizó e 
sensacional hallazgo de dicha cámara con 
los restos típicos de un enterramiento — se 
trataba de un sacerdote según las joyas en- 
contradas junto a él— pensábamos en 
aquellos presidiarios que el gobierno mexi- 
cano enviaba tan sólo por dos o tres meses 
a esa región de Palenque como castigo y 
que aj cabo de pocas semanas enloquecían, 
huían para morir en medio de la selva o se 
retractaban de sus actos, no estuvo nunca 
a su alcance el considerar aquellas ruinas 
que ta] vez más de una vez la hayan visto 
y despreciado. Un día nos decía uno de los 
guías, setentón chiapaneco, que si aquellos 
rebeldes de la revolución, hubieran enten- 
dido un poco la importancia de esas ruinas, 
hubieran pasado a la historia como arqueó- 
logos por accidente. Pero — agregaba el 
mexicano, sólo estaba fija en sus mentes la 
idea de huir y no dejarse atrapar por el si- 
lencio que imponían esos confinamientos y 
entonces se lanzaban a la carrera entre los 
árboles y si se salvaban de las serpientes, 
enfermaban de paludismo aj beber el agua 
de los charcos o muchas veces se les en- 
contraba destrozados por las fieras que am- 
bulaban la región. 

Nos enteramos también en ese viaje 
— monótono por la poca velocidad de sus 
vagones, pero rico en anécdotas y leyen- 


das — que el gobierno mexicano 
pasado, por el 1830 aproxi 
con el fin de afincar a los viajeros 
nían a conocer las ruinas, les converta. 
terrateniente siempre que se Casara cop a 
mexicana, Decían algunos que escuchaba 
el relato, que a pesar de la belleza de 
mexicanas, el lugar era tan inhá pito, 
hacía peligrar la mayor parte de qu 
un compromiso matrimonial como el citada 
Es interesante destacar que hasta h 
cha en que el arqueólogo Ruz se entren 
Raciona 


mexicano, de sarcófagos de este tipo, 
más se tenía la impresión que los mom. 
mentos piramidales eran simples 
ciones para realizar ofertorios o «e 

y nunca para enterrar sacerdotes. 

LOS ELEMENTOS DEL HA; 
Cuando los obreros que acompañaban de 
queólogo Ruz, se enfrentaron a la tapa de 
lo que constituiría posteriormente el sar) | 
fago, comenzaron a llevar a cabo la tara Ey 
de levantar lo que hasta por momento y $, 
dudaba que ocultara algo debajo; sintieny eL 
temor, según las declaraciones que nos ha 
cían los profesores y guías de la zona. a 
realizaron primeramente trabajos de tb. 
drar la lápida y luego comenzó la tarea de 
levantar la pesada mole. 

Una expectativa digna del hallazgo. 
ansiedad por ver qué venía detrás de am 1, 
monolito grabado en una de sus caras. La 141 
estalactitas y estalacmitas caían sobre ly "Y 
objetos que estaban depositados en el wm]: 
pulcro, provocando un sonido metálico y | y 
misterioso. Insectos de toda clase y las ye 16 
loces hormigas gigantescas al hallarse des pa 
biertas buscaban refugio hacia otros Jugar 114! 
De vez en cuando algún murciélago haéh 141 
aparición y cortaba el silencio qme mante 11 
nían más de 15 personas. Al levantarse ha 1 
lápida se comprobó con admiración y ext pm 
ñeza para todos, principalmente para los e [py 
queólogos presentes, el cuadro que quedálx | 1: 
ante sus ojos. Se trataba simplemente de 
un sepulcro y era precisamente la priméñ 
vez que se hallaba. " 

Se hallaron máscara hecha de jade, cuññ | 
tas en forma de tubo, pectoral, collar y lps 
orejeras. Las joyas — hoy depositadas e |»; 
la réplica del sepulcro que con buen crite | 
rio el Museo Nacional de México presenta |!” 
a los visitantes en la calle Moneda — nú |?" 
declara la forma cómo se enterraba a IP" 
sacerdotes y nos hace pensar que esa pink” 
mide de las inscripciones haya sido comf *Y 
truída pura y exclusivamente para senule *' 
de tan importante personaje dentro del im *' 
perio feudal de los mayas. Esta tumba ná *' 
entrega un elemento de comparación com)! 
las tumbas faraónicas, pero cue nos did '* 
del enorme trabajo y la infinita voluntad *! 
desarrollados por los mayas, por cuanto 
contaron con los instrumentos de tr 
de que se valió el hombre de Egipto. 


J. Rafael ROMANO MAINENTTE 
(Especial para EL DIA) 
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Vista interior del Palacio Principal o Plaza Abierta, Palenque, Chiapas. Al fondo, 

los gigantescos árboles sobre las montañas que, al desmoronarse los terraplenes de 

los caminos, caen pesadamente sobre las ruinas con los destrozos consiguientes. 
Como puede apreciarse, la selva aprisiona las ruinas, 
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dea “santa” de Punta de Venado, sobre el río Camarones, lugar de reunión 
A Pribus que morsa en un área de los ríos Pichillaco, Cayopa y Camaron. 
' Teo On sola brandos construcciones de aproximadamente 8 por 10 metros 1% 
Ts sobre grandes pilotes de guacayán, a dos metros de la tierra, en provis 
de las grandes crecidas de los ríos. Unicamente en días festivos se contradar 
" De indigenas en número de 30 a 40 por cada construcción. (Foto del autor.) 


o VIAJE AL TERRITORIO 
34 LOS INDIOS CAYAPAS 
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iya un mes, que en un día como 
vo» contemplando las mansas aguas 
smnmo Pacífico, decidimos hucer un 
«il nuestros trabajos de investigación 
sica y junto con nuestros compañe 
setabor, Roberto Mailhos y Carlos 
sor Serrato, efectuar un viaje de re 
siento hacia el territorio de los in- 

- tyapas. 
¡is hallábamos en la costa Norte del 
« en la provincia de Esmeraldas, 
“mente en una de las islas que for- 
'% ojen otros tiempos los aluviones del 
fotingo nl desembocar en el Pacifico. 
ui en nosotros el vivo deseo de cono- 
slos moradores de las velvas ecuato- 
y pero el viaje debió ser postergado 
sos días. Era preciso esperar el mo- 
'“s) oportuno para dejar la hermosa cos- 
salada de palmas de coco, el aire ma- 
MM horizonte sin fin, para internarnos 
¿floresta cerrada de ese Ecuador lleno 

- setos, 

Enprano, cuando la neblina tiende su 


vs sobre el río y el océano, cuando to- 


A tos cangrejos naranias y las grandes 
seras violetas deambulan por las playas 
» teca de amor y sustento, una mañana 
+ taril comenzamos a cargar nuestra Llan- 
«»resueltos, despejada toda duda, a in- 
vernos, en pos del enigma de las co- 
stes y remolinos, hacia el oriente. 


¿ulénes son estos indigenas y por que 
espreocupaban a nosotros, que admiramos 


renos que han hace mucho 


vimpo, nos hemos valido de la recopila- 


a de las leyendas que corren en boca 
solos ind genas actuales de las regiones en 


' dide se localizan restos arqueológicos, con 


r+ 


los cuales, aparentemente, no tuvieron con- 
tacto alguno. 

Muy de vez en cuando hacen aparición 
en la costa oceánica estos habitantes de la 
floresta y en esas ocasiones lo hacen aque- 
llos que tienen contacto con los blancos, ya 
que son vivientes de la misión evangelista 
que existe sobre el Río Cayapa. Algunas 
personas de la región, interesadas en los 
indios, han aprendido su idioma y también 
sus leyendas. Por medio de estas últimas 
hemos llegado a saber cosas muy interesan- 
tes. Según los Cayapas, la isla sagrada de 
La Tolita, el más grande cementerio preco- 
lombino del Ecuador, les pertenece. Nunca 
desembarcan en ella de sus canoas. Pero 
siempre, de día o de noche, en época de 
lluvia o de seca, la familia Cayapa que pa- 
sn frente a la isla detiene su canoa y todos 
sus integrantes se zambullen al agua. Cum- 
plido el rito del lavado mágico se marchan 
silenciosamente, como es su costumbre. 

Existe otra razón por la cual decidimos 
visitarles, además de las probables conexio- 
nes con las culturas precolombinas que em- 
plearon la isla como cementerio y lugar de 
ceremonias. Los Cayapas tienen una palabra 
especial para designar a la estólica y lan- 
zandera —piipishalli— y aunque ahora no 

istió. Esta ar- 


los ¿Oceánicos, Habría 


a 


En nuestro viaje hacia las regiones Cayapas que se haflan libres de lo Titaenas 


blanca, 


de dos indigenas que nuestra lancha lleva a remolque. Al 


fondo, viviendas de los Cayapas. (Foto del autor.) 


abvanico, un cierto estilo en la hechura de y sabio, pero por otra lado existía el in- 
los muñecos, la fabricación de “tapa” y 20o- conveniente de que a sus lares nunca ha- 
bre todas las cosas los diseños empleados bía llegado un blanco y su gente no era 
en la decoración de sus trabajos de cestería. de la mansa Un par de guías 
Pasando el poblado de Borbón, situad Cayapas, ya catequizados, y unos seis in- 
en la conjunción de los ríos Santiago y On- dios el 


científico, llegamos a ese 
tiempos pasados, los alemanes Wilezynky, 


y Murra, en estos momentos Scmuler, los 
ecuatorianos Basurco y Metalli y otros que mos a un lugar hondo y ancho y por e 
no recordamos, visitaron el lugar. Además ¡gui 1 
existe quienes se ocuparon, como Rivet y 
Beuchat y Jijón y Camaño, en realizar 1m- 
vestigaciones de gabinete sin viajar al sitio. 
Con la guía de estos ilustres antecesores 
llegamos al territorio Cayapa, con el objeto 
de estudiar ciertas costumbres y ' 

leyendas. les disgustó ya que durante todo el tiempo 


educa la misión 

so lee: “En las provincias de los Cayapas, aro el de CIpaga 
Lachas, Ambas y Otubies y Otras de los 7) á el Zapallo, Obsérven los 
confines de la provincia de Lita, hay 30%  geticados remfos mur asiáticos, los que se 
el uno se llama del Espiritu delorman en los mayores Como consecuen 


E 


Florencio Sánchez tomó de muestro ambiente muchas modalidades del 
habla para insertarlas en sus comedias y sainetes. 


[ESTABLEZCAMOS el clásico distingo en- 

tre lo popular y lo vulgar o plebeyo. Lo 
primero tiene salud moral, es el modo ex- 
presivo del pueblo, es decir, de la colecti- 
vidad de vida legalmente organizada. Lo 
segundo es manifestación de la ignorancia 
unida a lo delictivo; es la expresión de los 
elementos que viven al margen de la so- 
ciedad normal, por ejemplo, dej fullero, del 
ladrón, del rufián y de cuantos conculcan 
los principios morales que rigen la vida de 
las personas decentes, 

Juan de Valdés, en su jugoso “Diálogo de 
la lengua”, nos dice que constituyen lo vul- 


DIB, 


_ 
OrroKocn, EN 
+6 


MIS HILITAS 


EL HABLA POPULAR MONTEVIDEANA 


gar o plebeyo todos los que son bajos de 
ingenio y de poco juicio, aunque sean todo 
lo altos y ricos que quisieren. Y Cervantes 
en su inmortal “Quijote” jlama vulgo no so- 
lamente a la gente plebeya, sino a todo aquel 
que no sabe, aunque señor y príncipe. 

En nuestro medio existen dos formas co- 
tidianas de hablar: el lenguaje de la socie- 
dad común y el decir adocenado que es jer- 
ga de malandrines. Esta última modalidad 


N2142 


FA. vou HAULBACH 


e . 4 1 Id 


Con posterioridad a Sánchez, también Ernesto Herrera 
empleó en algunas de sus obras, elementos de nues- 


tro costumbrismo lingirístico. 


pierde terreno cada día, en virtud de una 
serie de influjos que no vamos a puntuali- 
Zar aquí, para ceñirnos a un sucinto comen- 
tario acerca del habla popular en nuestro 
medio, rica en peculiaridades que entran en 
la órbita de lo consagrado por uso. 
Consignemos algunos ejemplos. Tardamos 
mucho en visitar a unos amigos y es inely- 
dible que nos reciban con estas frases: “¡Qué 
milagro, tanto tiempo)”, “¡Dichosos los ojos 
que lo ven!”, “¡Cómo está de paseandero!”. 
En el seno familiar, existe un extenso re- 


Cuando el chico crece, se llama el nene. El 
vocablo niño se usa solamente en el ambien- 
te escolar y la palabra muchacho se emplea 
generalmente para designar a los menores 
que no entran en nuestra esfera afectiva. 
Llegado el niño a la segunda infancia em. 
pieza a llamar a sus padres papi y mami 
(apócopes de papito y mamita). Traspasada 
la pubertad, el joven suele denominar a sus 


Son muy usuales los apodos familiares la 
Tota, la Beba, la Negra, la Coca, la China, 


El tratamiento de “amigo” suele inf, ta 
superioridad en quien lo plea y hasta pa 
ne cierto matiz de agresividad “Vea. ami 


dice: “Así es nomás”, “¿Vos sabés pr 
“¡No hay nada que hacerle!”, ; 


:] 
P 

Todo fanfarrón es un compadrito q y 41 
compadrón. | 


Nuestro pueblo es muy dado a las 
hechas en forma rimada: hecho y 
sin ton ni son, al tun tun, el gozo al pam, 
ni arte ni parte, a troche y moche, 

El tratamiento de “vos” predomina sobre 
el de “tú”. Pero hay muchos que 
presumir de cultos, especialmente las 
jeres y caen en un hidribismo cursi: * 
rate tú”, “Porque como tú sabés”. 

Los sustantivos suegra y solterona son 
neralmente de uso despectivo. Lo 
es que el vocativo “che” acompañe a MM 


rece, che?”, EN 

Los cultos llaman transpiración al sudek |'/ 
pero no llaman cabello al pelo de la cabe 
ni cuello al pescuezo. Ñ 

En los retretes públicos jamás se usa el 
sustantivo “hombres” o “varones”, sino «ff 
balleros; jamás “mujeres”, sino damas. . 

Estos caracteres del habla montevideank' 
están difundidos en el Interior, con muy 
geras variantes. Podrán muchas formas nú 
ese carácter que se ha dado en llamar “grák 
fico”. No son estos rasgos verdaderas cres 


ciones, sino ajustes o transformaciones im ue 


puestas por razones sicológicas. 


A 
Carecemos de compilaciones orgánicas de pr 
3 . A 


estas variantes, que circulan en corriente 
genera] del hablar. Apenas si el teatro y las ha 
novelas de costumbres las registran esporás 
dicamente. Suele haber en ellas cierto des» 
atino, pero respiran llaneza y expresividad 
indiscutibles. ' 
Alberto RUSCONI 


(Especial para EL DIA) 


¿a 


Bodas de oro Gerónimo Lorenzo Firpo-Angela Parodi, antiguos y queridos vecinos 
de La Pax, donde fueron muy agasajados por sus familiares y amigos. 
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“EDGAR RICE BURROUGHS 


POR VERA AAN 
¿0 PROFUNDO DEL DESCOMOCIOA Y MONTANO) E DRESTA DE v Ez, 
¿SNTES ARBOLES, VIVE UA VRUBA DE EIFANOS, NUNCA VIS LA POR | z 
55 MOMO CUVAS (MOZA VENDEN DE LIS RMN, CUM 
ULAS DE PAJAROS . | 
| 


YGZ% GA 7 y 


NUESTROS BIO ES DAN 10 GRA-  DENUES ELLOS SE APRESURARON A TRAVES DE LA SOLEADA PRADERA Y DE LA 

«7 COSTARA VINO COACUDADO Sd SUL UN MON, QU SOMBRA FORESTA. 
A y RINDA CUERRUN “ : 
¡ y $ VILLA SE ALEGRARA DE VERLOS y c 
| Y o A 
ODE N nde DAD tadas LAVIDA? (> LOWICIERON UN MUCHACHO FUERTE 


¿VILLA BAKU, POR 
> 10 EVANVENTURA, 
»41 BRULZO MOMBAN. 


2. 


A TT LESESTA DICIENDO QUE MANTENGAN A UNAS 
ld GENTES LLAMADAS LOS PEQUENITOS PARA QUE 

| | |. TU PUEDAS VERLOS NO PERMITAS QUE SE 

VAYAN HASTA QUÉ LLEGUEMOS: 


; VOY A ENVIAR UN MENSAJE (MI TRIBU, 
. E | DICIÉNDOLE QUE TU VIENES CONMIGO 
nn | A. DE VISITAS 


P E 


AAENES SON LOS PEQUENITOS MOM 


"ÚBIENVENIDO, TARZAN. HR 


| we TaMpoco NOSOTROS, waste ace | | Pletnpo 
In? NUNCA ONRBLR DEELLOS. A. os LUNAS * VINIERON POR UN POCO LLEGADO JISIO ATEMFO, 
E O over | | Eo petos EQU 
anque A TRIBÚ DE LOS PEQUEN: 
COMO MONOS” ade Soi 


” . ? | LS re WAN 
.. 4 2 ' | Ñ 
Lo %. á mí, E 


AAC 


Nutre, No tiene, 


vigoriza, ni puede 


fortalece. tener similares. 


SELECCION DE 


para el invierno 

en el deslumbrante 
desfile de creaciones 
que presenta la 


SECCION TEJIDOS 
más completa del pais. 


PAÑO ESCOCES TERMAL 
de gran abrigo en 
vistosas combinacio- 
nes de colores. An- 
cho 140 ctms. el mt. 


:269 


PAÑO VELOUR muy suo- 

ve en variedad de 

colores, recién reci- 

bido. Ancho 140 ctms. 
El metro 


283 


GAMUZA LISA, una 

creación exclusiva de 

nuestra Sección Teji- 

dos. Ancho 140 ctms. 
El metro 


$42 


BOUCLE LISO, la gran 

novedad para vesti- 

dos y chaquetas, a 

un precio excepcio- 

nal. Ancho 140 ctms. 
El metro 


¡$62 


PELO DE CAMELLO de 

gran suavidad en los 

tonos natural, tosta- 

do, verde y azul pie- 

dra. Ancho 140 ctms. 
El metro 


¡50 


BOUCLE ANGORADO, 

novedosa fantasia 

para tapados sport. 

Ancho 140  ctms. 
El metro 


:463 


ANGORA TWEED, una 
atracción de la Sec- 
ción Tejidos, en los 
colores de moda. An- 
cho 140 ctms. El mt. 


:920 


PELO DE CAMELLO Y 
ANGORA, paño de ca- 
lidad para tapados 
de gran vestir. An- 
cho 140 ctms. El mt. 


99% 


VICUÑA, la calidad ex- 

celsa en tonos na- 

tural, beige y tosta- 

do. Ancho 140 ctms. 
El metro 


¡39% 


DUVETINE, el paño 
clósico para su ta- 
pado de estación, 
en colores exclusi- 
vos. Ancho 140 ctms. 


: 60% 
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CASA MATRIZ Av. AGRACIA 
DA 2302 esq. Marcelino Sosa 
Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES-Av. GENE- 

RAL FLORES 2341 esq. Mar- 

celino Berthelot - Tel 2 4 200 
2 4300 - 2 44 00 


SUCURSAL CORDON - Av. 
18 DE JULIO 1601 esq. Car- 
los Roxlo - Tel 40 41 11 


» 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ Avda. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


El metro 


MOHAIR BOUCLE, una 
creación de éxito que 
se destaca por su 
gran soupleza. Ancho 
140 ctms. El metro 


$8 


PAÑO SIBELINA Y ES- 
COCES BOUCLE, dos im- 
pactos en la nueva 
linea invernal. Ancho 
140 ctms. El metro 


:]8 


ASTRAKAN 
INGLES 


Notable imita- 

ción piel, de re- 

gia calidad re- 

cién recibido. 

Ancho 53 ctms. 
El metro 


170: 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA T.V. - Lunes a las 20 hs. Grandes Atracciones - Martes a 
las 21 y 30 hs. Escenario de Variedades - Miércoles a las 20 y 25 hs. Grandes presentaciones de atracciones 
Internacionales. - Sensacional presentación: Jueves a las 22 y 50 hs. El Gran Show de las 3 Avenidas. 


Capurro 


